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Viernes Santo

Buenas tardes, Señor.

Atardecer del Viernes. 
Aquí en la capilla medio oscura. 
Sobre el altar desnudo la gran cruz - tu cruz - echada. Mientras espero la hora de los Oficios quiero rezar, quiero charlar contigo. Se me hace difícil hoy. 
Con quién debería hablar hoy: ¿con el vencedor de la muerte o con el vencido por el poder? Si me lo permites voy a recordar con el bolígrafo y el papel tus últimas horas de Pasión. 

El lunes por la noche vimos en la sala de televisión la película-ópera que unos jóvenes hicieron sobre tu última semana en Jerusalén. En ella te llaman SUPER STAR. 
Éramos un pequeño grupo de fieles de la parroquia. Al final alguien preguntó; ¿Por qué tuvo que morir así? 
Comenzó un cambio de impresiones espontáneo. Me hubiera gustado tener más tiempo para guardar silencio, escucharte despacio, responder a nuestras preguntas.

Ahora aquí los dos solos, te lo quiero volver a preguntar. ¿Quiénes te mataron, los judíos o los romanos? 

Por una parte: no respetaste el sábado de la manera prescrita, te mezclaste con malas compañías, tu manera de pensar sobre el Ternplo no era del todo ortodoxa y expulsar a los mercaderes fue demasiado. 
Por otra parte tus directas contra Roma y los poderosos de este mundo no pasaron inadvertidas a Pilatos. Palabras tuyas como "Dad al César lo que es del César y a Dios lo gue es Dios", o sea, decir que el César no es Dios, no debieron gustar nada a los romanos. Quizá alguno de tus discípulos estaba en la "lista negra"... 
Te quiero preguntar una cosa que he estado pensando muchas veces: ¿,Pilatos, fue una persona inteligente que intuyó la carga revolucionaria de tu mensaje o fue un cobarde al que engañaron los sacerdotes? 
De pilatos se ha dicho todo. Yo no puedo admitir que era un tonto y un cobarde. Roma en pleno esplendor no podía enviar a un gobernador así a la provincia más difícil del Imperio.

Tres horas en la cruz -nos cuentan los Evangelios- es mucho tiempo, muchísimo tiernpo. "Baja de la cruz y creeremos en ti'. "Baja de la cruz y creeremos..." "Baja de la cruz..." 
Al abandono del Padre se une al sarcasmo de los judíos. Tú no cediste ri al uno ni al otro. Pienso que fue lo más duro de tu Pasión. No es nada fácil ser consecuente hasta el final. Son muy pocos los que han seguido tu ejemplo. 
Vi hace unos días la pelicula CRY FREEDOM. Me ha venido a la memoria la escena en que Biko decide ir a Cape Town aun sabiendo que le van a matar. Cape-Town - Jerusalem.

Sí, Señor no es fácil vencer la tentación de ceder pensando que es más práctica. 
Un grano de trigo vivo es un grano, pero un grano de trigo muerto es una espiga. - Son palabras tuyas -. 
Gracias por haber aguantado hasta el final. 
Gracias por no haber bajado de la cruz. 
Gracias por habernos dejado claro que cuando nos bajamos de la cruz del compromiso no nos podemos justificar alegando "efectividad".

Creemos que nos hemos acostumbrado a verte en la cruz y no pensamos por qué estás crucificado. 
Esta tarde te quiero pedir por los crucificados de este mundo. Crucificados por la enfermedad, la miseria, la opresión, la violencia, la tortura, la discriminación... 
No sé cómo pedirte por ellos. 
No sé qué pedirte para ellos. 
Tengo miedo a decir tonterías porque yo no estoy crucificado. Como en tantas ocasiones una vez más te lo encomiendo. Tú sí que lo sabes.

Para terminar, también te pido por todos los que para poder tener un hueco en su grupo, en su barrio, en su sociedad se han bajado de la cruz del cornpromiso. Si les dieses - nos dieses - una ocasión para volver a plantearse - plantearnos - nuestra opción...

Hasta luego, que seguiré rezándote con la comunidad parroquial más liturgicamente.

Un abrazo, Crucificado 

De Alfonso Galerón, en su libro "Por los caminos del mundo...". 
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